
Celebración de la Palabra y distribución de la comunión 
 

Entre las varias formas que se encuentran en la tradición litúrgica, cuando no 
es posible la celebración de la misa, es muy recomendable la celebración de la 
Palabra de Dios, la cual, si es oportuno, puede ser seguida de la comunión 
eucaristía. Así los fieles pueden nutrirse al mismo tiempo de la Palabra y del Cuerpo 
de Cristo. El Ritual de la eucaristía fuera de la misa nos recuerda en el nº 26: «En 
efecto, escuchando la palabra de Dios, los fieles se dan cuenta de que las obras 
admirables realizadas por el Señor, que son proclamadas en las lecturas, alcanzan 
su culmen en el misterio pascual, cuyo memorial se celebra sacramentalmente en 
la misa y del que se participa también por la comunión». 

En las actuales circunstancias es una forma recomendable, para cuando no 
se puede celebrar la misa más veces dado el cupo establecido de 20 asistentes. 

 
Si el sacerdote o diacono preside la celebración procederá tomando de los 

ritos de la Misa las siguientes partes: 
 

1. Ritos iniciales 
a. Canto si es oportuno 
b. Señal de la cruz y saludo litúrgico habitual 
c. Rito penitencial 
d. Oración colecta del día 

2. Liturgia de la Palabra 
a. Proclamación del Evangelio en forma habitual 
b. Brevísima homilía si lo cree oportuno 

3. Rito de comunión 
a. Traslado del Santísimo Sacramento hacia la mesa del altar 
b. Aclamación eucarística (como al finalizar la consagración) 
c. Padre nuestro 
d. Este el es Cordero de Dios… 
e. Comunión. Puede también entonarse el canto de comunión 
f. Oración para después de la Comunión del día 

4. Ritos finales 
a. Bendición 
b. Despedida 

 
En cambio, si la celebración la realizar un ministro extraordinario de la 

comunión, tendrá en cuenta las siguientes variantes: 
 
1. Ritos iniciales 

a. Canto si es oportuno 
b. Señal de la Cruz y la siguiente jaculatoria p. ej.: 
Bendito sea Dios ahora y por los siglos de los siglos. Amén. 
c. Rito penitencial 
d. Oración colecta de la misa del día 



2. Liturgia de la Palabra 
a. Proclamación del Evangelio de la misa del día 

Es conveniente tomar el Evangelio de la misa de ese día, para iniciar la lectura el ministro 

dirá directamente (sin el saludo El Señor esté con ustedes): Del Evangelio de 
Nuestro Señor Jesucristo según… Sin signar el libro 

3. Rito de comunión 
a. Traslado del Santísimo Sacramento hacia la mesa del altar 
b. Jaculatoria eucarística 
c. Padre nuestro 
d. Este el es Cordero de Dios… 
e. Comunión. Puede también entonarse el canto de comunión 
f. Oración para después de la Comunión entre las siguientes formulas: 

 I 
Señor, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tu 
Pasión, concédenos venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo 
y de tu Sangre, que podamos experimentar siempre en nosotros los frutos de 
tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 
 
 II 
Dios, que realizaste la redención humana por el misterio pascual de tu Hijo, 
concede en tu bondad que quienes con fe anunciamos, bajo los signos 
sacramentales, la Muerte y Resurrección de Cristo, podamos experimentar 
cada vez más los efectos de tu salvación. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
 III 
Señor, infúndenos tu espíritu de caridad para que, saciados por ti con el mismo 
pan celestial, permanezcamos unidos con la gracia de tu amor. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
 IV 
Señor, que la participación de esta mesa celestial nos santifique, de manera 
que por el Cuerpo y la Sangre de Cristo se afiance nuestra unión fraterna. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
V 
Señor, saciados con el alimento espiritual, te rogamos que, por la participación 
de este misterio, nos enseñes a valorar sabiamente las cosas terrenas y a 
adherirnos a las celestiales Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
VI 
Señor, te damos gracias al recibir estos sagrados misterios, porque ya en la 
tierra nos haces partícipes de los bienes del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

 



VII 
Dios todopoderoso, te rogamos humildemente que a quienes hemos sido 
renovados por este sacramento, también nos concedas la gracia de servirte 
con obras que sean de tu agrado. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 
 

4. Ritos finales 
a. Haciéndose la señal de la cruz el ministro dice: 
Que Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo nos bendiga nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Amén. 
b. Se puede cantar un canto para finalizar. 

 
Si se cree oportuno puede añadirse la oración propuesta por la Santa Sede: 

 
Dios todopoderoso y eterno, 
singular protector de la enfermedad humana, 
mira compasivo la aflicción de tus hijos 
que padecen esta pandemia; 
alivia el dolor de los enfermos, 
da fuerza a quienes los cuidan, 
acoge en tu paz a los que han muerto 
y, mientras dura esta tribulación, 
haz que todos 
puedan encontrar alivio en tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

O bien la siguiente: 
 
Señor Jesús, 
Salvador del mundo. 
Esperanza que nunca nos defrauda, 
ten piedad de nosotros y líbranos de todo mal. 
Te suplicamos que doblegues 
el flagelo de este virus 
que se difunde por el mundo entero, 
que cures a los enfermos, preserves a los sanos, 
sostengas a quienes trabajan por la salud de todos. 
Muéstranos tu rostro de misericordia 
y sálvanos por tu gran amor. 
Te lo pedimos por la intercesión de María, 
Madre tuya y Madre nuestra, 
que con su amor fiel nos acompaña. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén. 


